
La Cuca 
 
De la leyenda de la Cuca se conocen tres versiones: la Cuca negra, la Cuca 
blanca y la Cuca cordillerana. La primera es un ave que vuela de noche. 
Cuando lo hace en las noches de luna, si su sombra toca a una persona, 
esta muere antes de cumplirse un año. Su grito se asemeja al rebuzno de 
la mula. Si lo lanza sobre una casa, al poco tiempo muere uno de los 
moradores de ella. 

La Cuca blanca es un ave benéfica que ayuda a las personas que andan 
extraviadas a encontrar el camino. Cuando canta, dice: ¡Cuca! ¡Cuca! 

La Cuca cordillerana habita cerca de los Andes y es un ser mitad mujer, 
mitad vaca que siempre anda con la cabeza tapada. Entra en las casas, 
saca a las personas mientras duermen y las deja en un sitio distante sin 
causarles ningún daño. 
 
 
El Chonchón 

El Chonchón se presenta como una cabeza 
humana, de la que nacen unas enormes orejas 
que usa a modo de alas para volar. Su presencia 
es delatada por su fatídico grito de tué, tué, que 
indica que una persona va a morir. Revolotea 
alrededor de la habitación de los enfermos, 
lucha con el espíritu de estos, y, si los vence, 
chupa la sangre de los pacientes. 

Se considera a los Chonchones como brujos que 
tienen el secreto para volar. Esto lo hacen 
untándose unas cremas en la garganta, con lo 

que logran que salga a volar sólo la cabeza, diciendo: Sin Dios ni Santa 
María. El cuerpo permanece en la casa. 
Para ahuyentarlos se reza la siguiente oración: San Cipriano va para 
arriba, San Cipriano va para abajo, sosteniendo una vela del buen morir. 
Con estas palabras el Chonchón cae al suelo. También se le echa sal al 
fuego de la cocina y se dice: Pasa, Chonchón, tu camino, o vuelve mañana 
por sal. Al día siguiente se presentará alguien a pedir sal y no hay que 
negársela. 


